



A   TI   
     TE    DIGO


     Oraciones.
   Miguel  Ortega  Riquelme.
               No tengas miedo

No tengas miedo de estar solo, 


de mirarte interiormente 


y de encontrarte en tu silencio.


Ten miedo, eso sí, de ser un solitario, 


aislado de tus hermanos, desconfiado, 


sin amigos y sin comunicación.


Nunca temas decir la verdad, 


expresar con claridad lo que sientes 


y afirmar aquello que has visto o has oído.


Teme, más bien, engañarte a ti mismo, 


autoconvencerte de la mentira 


o colocar máscaras sobre tu rostro.


No temas hablar con dificultad, 


ten miedo de no escuchar al que habla.


No tengas miedo de ser valiente y audaz. 


Teme herir por tu silencio o por tu orgullo.


Coloca todas tus cualidades 


en expansión y en despliegue.


Sé tú mismo en donde estés, 


aceptando a los otros como son.


¡Vive con intensidad y dinamismo. 


Rompe tus paredes y levántate!


Y la vida sera para ti un canto. 


Y cada día será una fiesta.



Nadie  me  comprende.

" Nadie me comprende", dices con tristeza.


Necesitas hablar con tu boca y con tu cuerpo  


y la mirada fría o la palabra amarga 


ahoga tus necesarias confidencias.


Y en el silencio de tu cuarto 


lloras amargamente tu soledad.


" Nadie me comprende ".


Quisieras gritar tus penas, 


decir lo que tu corazón siente, 


recibir un oportuno consejo 


o acariciar con tus manos 


un rostro sonriente y atento.


Y encuentras sólo el vacío, 


la indiferencia, la distancia, 


la ironía o el silencio.


¿ Cómo poder decirte y convencerte 


que Él te comprende y te quiere, 


que Él te conoce y te ama, 


que Él te mira y te acompaña?


¿ Cómo poder expresarte 


que cuando tú caminas, Él va contigo; 


que cuando lloras, Él seca tus lágrimas; 


que cuando ríes, Él goza en tu sonrisa, 


y cuando te sientes solo, Él permanece junto a ti?


Déjame gritarte, hermano, 


que esto es cierto y verdadero. 


Déjame decirte, no con palabras, 


que ésta es mi propia experiencia 


que hoy quiero compartir contigo.

          Ser  persona  humana.

No es tu esfuerzo lo que te hace ser persona.


no son tus propósitos ni tus conocimientos


ni tu actividad.



Tampoco tu aspecto físico, tu fuerza, tus músculos, 


tus aventuras alcohólicas, tus relaciones amorosas, 


tus palabras duras o tus gestos agresivos.


Eres persona en la medida que creces junto a otros, 


trabajas con otros, sirves a otros


y  te comprometes con los otros.


En la soledad de tu vida te deshumanizas cada día.


En la incomunicación de tus sentimientos, 


en el egoísmo de lo que tienes, 


vas destruyendo la imagen de Dios 


que está impresa en ti.


Eres persona cuando eres dueño de ti mismo 


y sabes a quienes puedes entregar tu vida.


Eres persona en la medida de tu lucha 


para que otros hombres puedan serlo. 


Para que vivan y trabajen dignamente. 


Para que se les reconozca y respete en sus derechos.


Para que oren, amen y crezcan como hombres libres.


Nunca serás persona  sin los otros. 


Nunca serás feliz sin los demás.


No podrás vivir plenamente, si al pronunciar el "yo", 


no hay un "tú" que lo recibe o un "nosotros" que lo celebra.


Yo soy persona cuando tú estás . 


Somos personas cuando estamos juntos.

                    Cuerpo joven

Corres rápidamente por los estadios. 


Bailas entusiasmado en cada fiesta. 


Comes con apetito tu alimento.


Escribes, gritas, juegas, saltas.


Cada mañana abres los ojos y te despiertas al día.


Crece tu altura y tu fuerza. 


Mueves tus brazos, tus dedos, tus labios y tus piernas.


Tu cuerpo vive. Tu cuerpo palpita. 


Y tu corazón y tus pulmones hacen circular por ti la vida.


Tu cuerpo es hermoso y santo. 


El mismo Dios lo modeló con paciencia. 


Y en ti habita como en un templo 


el Espíritu mismo de Jesús.


Cada día vas bendiciendo a Dios en tu movimiento.


Cada mano que tu estiras, cada ojo que cierras, 


cada palabra que pronuncias 


es un canto que llega a Él como alabanza.


Ama tu cuerpo. Cuidalo. Respétalo. 


Hazlo oración continua.


Hasta que al final permanezca para siempre 


como cuerpo radiante, resucitado 


y glorioso en una tierra eterna.

        


     Soy así

Te escuché decir:  "Tengo mi carácter".


Soy así. Nada me hará cambiar.


Simplemente, no puedo


¿ Y te imaginas que Dios no tiene poder


para transformarte?


El que hizo brotar flores en el desierto,


El que hizo saltar el agua la dura roca,


El que cambia en corazón de carne los corazones de piedra,


El  que hace levantar con nervio y espíritu 


un valle lleno de huesos de muertos,


El que hizo salir la vida de un seno virgen,



¿ A Él le niegas tú el poder cambiar tu vida?


Deja que Dios penetre en ti, déjate seducir por su ternura, 


y, silenciosamente, irás contemplando, admirado, 


las maravillas que Él puede hacer contigo.



Tu compañía

Te ríes y juegas, 


conversas y te entretienes. 


Pero al final del día, 


cuando todo se calla, 


estás solo.


Y en el autobús o el estadio, 


en la calle o en la fiesta, 


estás solo.


En el día, solo, 


y en la noche, solo.


Y corren por tus mejillas 


lágrimas amargas de soledad, 


y salen de tu boca 


silenciosos gritos de abandono.


     Escondido en  tu corazón 


     y con cariño, 


     está Dios.


Escúchalo, míralo, contémplalo, 


y estarás siempre 


en una deliciosa 


y amistosa compañía.

           Aprovecha

Aprovecha la oportunidad", 


te dicen con picardía.


"Aprovecha". "Aprovecha". "Aprovecha".


Y el eco de estas palabras 


permanece en tu memoria.


Y te sientes tentado 


de aprovechar 1a ingenuidad humilde 


de una joven adolescente, 


o de usar y de abusar de una mujer solitaria.


Mil argumentos y mil explicaciones


no borran la dignidad ni la santidad 


de toda persona humana sobre la tierra.


¿ Será necesario decirte 


que sus carcajadas esconden su tristeza?


¿ Será necesario comprobar 


la soledad y la incomunicación que la consume?


¿ Será necesario repetir 


que ella busca cariño, afecto y comprensión?


Basta decir solamente  que ella es hija de Dios 


y que Él la ama, que Jesús por ella derramó su sangre,


y que el Espíritu de Dios está en ella 
como en un templo.


"Aprovecha", te dicen. Sí. Aprovecha, 


muestra tu valentía, tu delicada comprensión, 


tu descubrimiento de Dios en las personas, 


tu inclinación reverente ante el Dios que se ha hecho carne 


en tantas carnes de nuestro mundo.


No pierdas "esta" oportunidad.

             Todos hacen lo mismo

Todos hacen lo mismo", 


es tu justificación conclusiva.


Y de esta manera procuras tranquilizar 


cualquier inquietud de tu conciencia.


     "Todos hacen lo mismo".


Y más de alguno agregará: 


"los tiempos han cambiado", 


"así es la juventud de nuestros días".


   Pero, dime claramente:


¿  Quién estableció esta mayoría?, 


¿ de dónde nace tal unanimidad?, 


¿ desde cuándo la norma y el criterio 


para actuar en este mundo 


está sometida a democrática votación?


Tú no riges tu vida por lo que otros hacen, 


ni son los demás los que imponen tu conducta.


Tú, como cristiano, 


estás llamado a actuar, a juzgar, 


a vivir, a tratar y a pensar 


como Jesús, el Maestro.


"Yo he dado ejemplo, nos dijo, 


para que hagáis como yo he hecho".


Aunque muchos hagáis otra cosa. 


Incluso aunque "todos hagáis lo mismo".


¿  Cómo saber si lo hacéis por convicción, 


por ignorancia, por egoísmo o por bondad ?


No te dejes llevar ni arrastrar 


por fáciles y débiles argumentos.


Ponte de pie con valentía. 


Afirma tus convicciones. 


Da testimonio de lo que crees. 


Apóyate en tu Evangelio.


Ni el mundo ni 1a Iglesia 


tienen hoy necesidad de los mediocres.


Hoy necesitamos con urgencia 


santos y héroes 


con la alegría y el amor de tu juventud.

                 Estás  enamorado


¡  Estás enamorado!


Y la amplitud de tu sonrisa 


demuestra claramente la profundidad de tu cariño.


¡ Estás enamorado! 


Y llegas a reir entusiasmado 


porque tu amor es correspondido.


¡ Alégrate y salta con gozo !


¡ Bendice a Dios con alegría !


¡ Nuestro Dios es un Dios enamorado !


Dios ama al hombre, 


Dios ama el mundo, 


Dios ama a María 


y en especial ama a su Hijo 


y en Él coloca toda su confianza.


Mejor dicho: el amor es su gran invento.


O más aún: Él sabe del amor 


porque es el Amor mismo.


Hoy estás contento 


porque estás tocando el corazón de Dios.


Te diría más: 


si estás amando de verdad


a Él lo estás conociendo.


Pero ten cuidado:


En el libre mercado de nuestro mundo, 


muchos charlatanes y oportunistas 


ofrecen a precios muy baratos,


como de liquidación, 


distintos estilos y modelos del Amor.


Venden el amor, de-un-cuarto-de-hora, 


el amor-pornografía,


el amor-merengue,


el amor-a-plazo, 


el amor-epidérmico,


el amor - mío - y - para - mí  ......


No hagas caso de estos mercaderes.


Que tu amor sea limpio y transparente. 


No busques tanto ser feliz, sino hacer feliz. 


Aprende a conocer y aceptar.


Ama con sinceridad y sin fingimientos


Actúa lealmente y sin hipocresía.


Ama con pureza y con respeto.


No te saltes etapas 


y no juegues con los sentimientos 


ni con la intimidad de nadie.


Ama sin temor 


y cuando 1a cruz aparezca en tu camino,


estarás más seguro aún de lo que sientes: 


porque estar enamorado 


es amar hasta el dolor y hasta la muerte.




Amigo

N o se cómo decirte, amigo,


lo mucho que te quiero 


y todo lo que yo te necesito.


Te quiero porque te veo alegre.


y porque con humor escuchas mis palabras 


y soportas mis largas confidencias.


Te quiero porque te acercas con respeto, 


aceptas mis silencios o mis gritos,


me animas cuando caigo,


y me impulsas en mis sueños.


No te escandalizas de mi pecado,


ni me condenas por mi limitación.

   
Te necesito, hermano.


Para recibir tus consejos, 


para entregarte lo que tengo, 


para compartir mi fe, 


para decirte lo que siento, 


y para cantar junto a ti.


Gracias, amigo mío, 


por 1a trasparencia de tu corazón, 


y porque a través de ti 


puedo ver amplia, serena, a legre y nítida 


una gran sonrisa del mismo Dios.




El amor


Se habrán dicho muchas cosas, 


y se habrán escrito muchos libros,


pero mientras tu boca no lo diga, 


o tu corazón no lo sienta, 


nada sabrás del amor verdadero.


El amor es fuerza y valor, 


es debilidad y cobardía.


El amor es alegría y gozo, 


es tristeza y dolor.


El amor es este instante y hoy, 


es la eternidad y siempre.


El amor es ayer y es historia, 


es mañana y es futuro.


El amor es proximidad y confidencia, 


es distancia y lejanía.


El amor es confianza y entrega, 


es respeto y dignidad.


El amor es amarillo y es rojo, 


es verde y es azul.


El amor es cielo y tierra, 


es muerte y es vida.


¿ Qué es el amor? 


¿ Cómo decirlo claramente? 


El amor es Dios. Y punto.




Tu familia


Tu familia, pequeña escuela  y pequeña iglesia.


En ella aprendiste tus primeras palabras, 


diste tus primeros pasos, tuviste tus primeras caídas 


y pronunciaste tu primera oración.


En tu familia  has tenido la confidencia,  


la discusión, el llanto, el amor, el consejo, 


la fiesta y la confianza.


¡ Tanta historia compartida, 


tantos acontecimientos celebrados 


y tantas pequeñas tradiciones!


Imágenes, recuerdos, juegos,

  
agresividad, ternura , abandono,


caricia, egoísmo y soledad.


Pequeña iglesia donde Dios está presente cada día 


en el amor sacrificado y en el encuentro fraternal.


Pequeña escuela donde se aprende 1a vida, 


se sabe lo que cuesta el pan y se crece en edad y sabiduría.


Pequeño calvario de duro sacrificio compartido, 


de múltiples incomunicaciones 


y de tanta lágrima derramada en silencio.


Tú puedes estar en cualquier lugar, 


y vivir en cualquier condición, 


sin embargo las huellas de tu familia 


te acompañarán más que tu apellido.


Muchas costumbres podrás adquirir, 


podrás aprender muchos idiomas, 


pero la herencia familiar, lo que en ella has conocido,


y a los que en ella has amado,


no podrán ser borrados nunca.

  
Eres tu familia eres tu crecimiento y eres tu pasado.


Por eso es necesario siempre tu gratitud y tu perdón.


Muchas veces criticarás sus defectos, 


alegarás que vivieron otros tiempos 


(como si eso fuera una falta), 


que tienen otra mentalidad 


y que viven regidos por otras costumbres.


Pero, lo mismo que el hijo menor 


de una familia en el Evangelio, 


al final siempre la mirada y el camino 


se dirige a aquellos que te aman, 


que te perdonan y te levantan, 


y donde un abrazo ahorra todas las palabras.


Porque en la familia no se ama porque se es bueno, 


inteligente, hermoso o sabio, 


sino porque eres hijo, hermano, padre, madre o nieto.


Ama siempre tu casa y tu hogar. 


Ama y comprende. Ama y escucha. 


Ama y perdona. Ama y coopera.


Y con el antiguo y siempre nuevo mandamiento 


también te digo:


Honra a tu padre y a tu madre.


No desoigas sus consejos 


ni olvides su memoria.

            Mal genio

Te vi gritar con rabia, insultar duramente 


y salir llorando de tu casa.


El aire de la calle, un largo camino 


y un amistoso consejo te devolvió la paz perdida.


Y luego pensaste arrepentido:


¿ Por qué no puedo dominar mi lengua?, 


¿ Por qué no callar primero y escuchar lo que me dicen?


¿ Por qué explotar con ira, perder 1a calma, 


ofender y reaccionar con impaciencia?


Y te sientes mal y desanimado.


No temas, amigo mío.


A los doce años Jesús se quedó sin permiso 


entre los Maestros de la Ley en el Templo de Jerusalén.


Y su madre se lo hizo notar con delicadeza y claridad: 


" ¿ Por qué nos has hecho esto? 


Tu padre y yo te buscábamos ?".


¡ Cuántas veces has escuchado expresiones semejantes!


No tengas miedo.


Vas creciendo y procurando tu libertad.


Afirmas cada día tu propia personalidad.


Buscas un estilo original e inédito de vivir.


Tienes tu temperamento y necesitas tu independencia.


Eres celoso de tus gustos, de tus ideas, de tus cosas, 


de tu ropa y de tus amistades.


Y es muy normal que así sea.


Lentamente aprendes a convivir, 


a aceptar también otros gustos, 


a compartir con otras personas, 


a comprender otras ideas, 


a entender otras mentalidades 


y a intercambiar con otras opiniones.


Vas aprendiendo a dar las gracias, a pedir perdón, 


a reconocer tus errores, a reparar el daño, 


a escuchar con atención y a ser corregido con amor.


Te vas conociendo y te vas aceptando.


No pierdas 1a paz con los demás, 


pero especialmente no pierdas paz contigo mismo.


Apóyate en una amistad verdadera. 


Intégrate en tu comunidad. 


Busca el diálogo en tu familia.


Y confía siempre en quien más te comprende, 


en quien más te conoce y te ama: 


tu Padre Dios, tu Hermano Jesús; 


y el Espíritu que te habita.




Esclavo o libre

Quieres vivir tu libertad 


y al mismo tiempo ambicionas tener muchas cosas.


Pero cuanto más posees, 


más amarrado vives y más angustiado te sientes.


La mentira de este mundo,


lo falso de nuestra sociedad,


y el engaño de nuestro tiempo,

        es querer convencerte... :


que a mayor riqueza, tendrás más alegría,


que a mayores vienes, vivirás más tranquilo,


que cuanto más dinero tengas, te sentirás más satisfecho,


y que cuantas más cosas compres 


con menos problemas vivirás.


Y este engaño nos encandila 


y son muchos los que sucumben. 


Pero la verdad es al  revés:


cuando eres pobre, y cuando compartes lo que tienes, 


eres libre, alegre, espontáneo, sonriente.


Porque es muy cierta la palabra: 


" Hay más alegría en dar que en recibir".


¿ Será por eso por lo que Jesús 


lo gritó muy fuertemente en 1a montaña ?


"Felices los que eligen ser pobres, 


porque de ellos es el Reino de los Cielos".

            La miseria

Es posible que sólo lo hayas visto en el cine o la televisión, 


o te la hayan descrito en un libro o explicado con estadísticas.


Seguramente has oído decir que cada día en el mundo 


las dos terceras partes de la humanidad 


viven  ¿ o mueren ?  con hambre.


Y que en tu mismo país hay muchas familias 


que tienen al jefe de hogar sin trabajo 


y viven al borde de la desesperanza.


Es posible que te lo hayan dicho muchas veces, 


y habrán motivado tu solidaridad con muchas palabras.


Pero es muy distinto vivir la pobreza, 


o convivir con la miseria, 


experimentarla, sentir que te acosa, 


que eres impotente, que nadie te oye, 


que nadie te cree, que nada tienes, 


y que nada vales para nadie...


No es sólo compadecerse del que sufre 


o sentir lástima por el vagabundo.


¿ Sabes tú lo que es llegar a la noche 


o empezar un día nuevo 


y no abrigar ya ninguna esperanza 


porque se ha llamado a todas las puertas ?


¿ Cómo explicarte mejor?


¿ Cómo hablarte del hambre, 


de las habitaciones que tienen goteras, 


del barro de las calles, 


de la taza de té de todos los días, 


de la esperanza que nace y que se frustra, 


del viento que penetra, del frío que congela, 


del mar que nunca se ha conocido, 


de los escaparates y las tiendas, 


de las cosas importadas y los juguetes...?


¿ Hasta cuando, hasta cuándo, 


por qué, por que...?


¡ Cómo quisiera gritarte con fuerza 


e invitarte a abrir los ojos !


¡ Cómo quisiera gritar el dolor 


que se mantiene silencioso y resignado!


Hoy es mejor callar. Puedes pensar que exagero.


Pero te invito a acercarte a la pobreza. 


Aproximarte Con respeto a la miseria. 


Y tomar partido por los que sufren. 


Ponerte de su parte 


cada vez que exijan dignidad y justicia.



Nada más.

                     Lo mío

¿  Qué puede significar "lo mío" cuando tú no tienes ?


¿ Qué puede significar "lo tuyo" si yo nada poseo ?


Lo mío, mi inteligencia, mi dinero, mi automóvil, 


mi propiedad, mi palabra, mis gustos y mi profesión, 


son tuyos y están a tu servicio.


Lo tuyo, tu alimento, tu ciencia, tus cosas, 


tu actividad, tu tiempo, tu fortaleza y tus tierras 


son mías cuando yo las necesito.


Una de las cualidades mas hermosas 


que deseamos tener los cristianos, desde hace veinte siglos, 


es borrar los límites de lo privado 


para poner todas nuestras cosas en común.


Muchos han gozado esta experiencia en la historia, 


y también son muchos los invitados 


a continuar hoy esta aventura.


Queremos tener la capacidad de compartir nuestros bienes 


o venderlos simplemente 


cuando alguien pasa urgente necesidad.


Es saber que cuando tú tienes y yo no tengo, y


o de ti recibo sin humillación.


Y que cuando yo tengo y tú no tienes, 


yo a ti te entrego sin orgullo.


Porque sabemos que las cosas de este mundo


las administramos, no las poseemos.


Las amamos porque Son obra  de Dios, 


pero no las idolatramos con locura 


porque no las confundimos con el Creador mismo.


¡ Cuánto mal ha hecho en el mundo el egoísmo propietario, 


los cercados, las fronteras y las defensas, 


y tantos adjetivos posesivos muy mal conjugados !



Vende lo que tienes

Vende lo que tienes y entrégalo a los pobres", 


le dijo Jesús.


Y él se fue muy triste porque tenía muchas riquezas.


Aunque ambicioso y egoísta, el joven rico, 


sin embargo, fue valiente en su elección:


entre Jesús y sus haciendas 


él prefirió quedarse con su dinero.


Y se alejó.


Pero hoy no sucede así. 


Se quiere servir a dos señores.


Y se proclama públicamente la fe en Jesucristo 


y la pertenencia a la Iglesia, 


mientras se adora con idolatría, 


al mismo tiempo, el oro y el dinero.


La extrema pobreza no brota sola 


ni es una fatal condición del universo. 


Hay una extrema riqueza 


que la causa y que la provoca sin piedad.


Amigo: lo que tú tienes no te pertenece. 


Es de aquellos que nada tienen.


Por eso hoy te digo nuevamente: 


si quieres ser perfecto, 


si quieres alcanzar la vida eterna, 


escucha la palabra del Señor 


que Él pronunció con pasión y con tuerza.


Entrega lo que tienes. 


Compártelo con los pobres. 


Y después, sígueme.


      La mirada amplia

¡ Con cuánta preocupación piensas una vez 


y nuevamente piensas muchas veces 


cuál será tu futuro y cómo preparar tu mañana!


Y te das cuenta con claridad 


que no siempre el camino es fácil, amplio, 


despejado, claro,  alegre y optimista.


¿ Lograrás tener una profesión? 


¿Trabajarás en un local comercial, en una oficina, 


en una fábrica, en el campo o en la feria?


Cualquiera que sea tu futuro, 


el trabajo que tengas y la actividad que desempeñes, 


ten puestos los ojos más allá 


de tu pequeño y discreto mundo individual.


Por eso, escúchame:


¿ Sabes que nuestras grandes ciudades 


van matando lentamente a sus habitantes 


por la contaminación del aire?


¿ Sabes que nuestras playas están contaminadas 


más allá de lo permitido para la salud de sus bañistas?


¿ Sabes que en España en los últimos años 


se han quemado millones de hectáreas de bosque ?


Sabes que de cada cien niños 


que comienzan 1a Educación General Básica 


apenas 1a mitad hace B.U.P. 


y una mínima parte estudios universitarios ?


¿ Sabes que hay jóvenes menores de quince anos 


que son bebedores excesivos e incluso alcohólicos?


¿ Sabes que en armamentos se gastan anualmente en el mundo 

muchos millones de dolares?


¿ Sabes que con el costo estimado 


de un nuevo misil intercontinental 


se podrían alimentar 50 millones de niños, 


construir 65.000 centros de salud 


y 340.000 escuelas primarias?


¿ Sabes los porcentajes de cesantía, de analfabetismo, 


de familias sin hogar, de campesinos sin tierra 


y de obreros sin esperanza?


¡ Sabes cuánto se gasta en importaciones vanidosas 


y en la carrera de armamentos?


¿ Tienes alguna duda sobre tu futuro ? 


¿ Tienes alguna duda sobre tu vocación, 


sobre lo que quieres hacer 


con tus manos o con tu inteligencia?


Albañil, ingeniero, geógrafo, profesor, taxista, 


vendedor, empleado municipal o mecánico, 


tu vida, tu trabajo y tus conocimientos 


sólo pueden tener sentido 


si tienes amplia la mirada al horizonte y, 


desde cualquier lugar o cualquier situación, 


te comprometes con la justicia y la verdad 


y piensas siempre primero en los demás.

           Ser prójimo


¿Quién es mi prójimo?, 


preguntó un maestro de la ley.


Y 1a explicación fue clara:


Bajaba un hombre desde Jerusalén a Jericó.


Y en el camino fue asaltado por los ladrones.


Se acercó un sacerdote, 


dio un rodeo y pasó de largo.


Después se aproximó un levita 


y también pasó de largo.


Y, por último, se acercó el enemigo, 


el hereje y el rival.


Y el samaritano se detuvo. 


Bajó de su cabalgadura.


Sintió compasión. 


Sacó aceite para las heridas


y le dio vino para reanimarlo.


Lo subió a su asno. 


Lo condujo a la posada.


Canceló la deuda. 


Y pidió la cuenta de los gastos futuros. 


¿Quién fue el prójimo del caído? 


Está claro, ¿no? 


Anda y haz tú lo mismo.

            Tu estudio


Vas al Colegio, a la Escuela,


a la Academia, al Instituto o a la Universidad.


Diariamente nuevos conocimientos, 


nuevas dimensiones y experiencias 


van haciendo crecer tu sabiduría.


Vas descubriendo el mundo, 


los acontecimientos del pasado, 


las ilimitadas posibilidades de 1a ciencia, 


la belleza del idioma 


y el misterioso manejo de la máquina.


Es el mundo del conocimiento 


el que se va colocando entre tus manos.


Y un universo de personas


gira en torno a tu enseñanza.


Desde los que distribuyen el presupuesto 


y elaboran los planes de estudio 


hasta el cuerpo de profesores, auxiliares 


y el ancho mundo de los alumnos.


Permíteme preguntarte con respeto:


¿Cómo vives tu Instituto o tu Colegio?


¿Cómo sientes tu Escuela Universitaria?


¿Lo consideras un obligado lugar de paso,


o es una realidad que tú has asumido?


¿Has entendido que no es casual 


tu presencia allí?


¿Has comprendido bien que es un privilegio


estudiar en este tiempo?


¿Has valorado el esfuerzo solidario 


que realiza toda la comunidad nacional?


¿Eres capaz de discernir lo que se te entrega 


y quedarte con lo positivo que se te da?


¿Has logrado trabajar en equipo 


y emprender con otros 


acciones comunes de organización?


¿Cómo, entonces, no aprovechar bien el tiempo 


y actuar con enorme responsabilidad?


¿Cómo no generar una gran mística 


de servicio, de apoyo y de defensa 


de todos los que no han tenido 


acceso a la enseñanza?


¿Cómo pasar de largo ante tus compañeros 


y ante la realidad que ellos viven?


¿Cómo permanecer ajeno 


a las inquietudes de tu pueblo 


y a los grandes problemas de tu país?


¿Cómo no tomar conciencia de que el mundo, 


la historia del país, las leyes, la producción, 


la ciencia, los servicios, el comercio y el arte 


pasarán invariablemente por las manos


de esta generación?


No estudies para ti mismo. 


No estudies para tu exclusivo progreso. 


No estudies para tu prestigio personal, 


ni para tu bienestar económico.


Aprende, conoce, critica, 


investiga, piensa.


Para que los que tanto sufren hoy 


no prolonguen por más tiempo su dolor.


Para que los que no tienen hogar 


puedan vivir en una casa digna.


Para que los que están sin trabajo 


tengan cómo sustentar a su familia.


Para que tanta lágrima derramada 


pueda encontrar sensibilidad para el consuelo.


Para que tantos que piden justicia 


puedan ser escuchados en sus derechos.


Para que los que necesitan la verdad en la noticia 


puedan informarse libremente.


Para que aquellos que buscan a Dios 


puedan encontrarlo y dialogar con El.


¿Tiene sentido tu estudio? 


¿Vale la pena tu rutina y tu sacrificio?


Sí, siempre que no estudies para ti mismo. 


Sí, siempre que estudies para los demás.



Un mundo nuevo

Un mundo nuevo.


Una nueva sociedad. 


Una civilización del amor.


Este es el ideal de tantos jóvenes, 


y es una razón suficiente para dar tu vida y tu sangre.


Y te imaginas un sueño de ilusiones 


y vuelas con proyectos y utopías.


"Los hombres hermanados sobre la tierra. 


Los más débiles tratados con respeto. 


Los ricos desprendidos de sus bienes. 


Los fuertes levantando a los caídos".


Toda una esperanza que te impulsa, 


y todo tu entusiasmo dispuesto a actuar.


Y de repente te deprimes tristemente 


y reconoces con temor:


no es fácil cambiar el corazón humano, 


no es fácil convivir siendo distintos, 


no es fácil luchar sin tener descanso


Y lo vas comprobando día a día: 


Las ambiciones se multiplican,


los intereses se defienden, 


los egoísmos atacan, los odios se traslucen, 


las injusticias se justifican, la mentira se acepta 


y la hipocresía se disculpa...


Y después te preguntas desorientado:


¿Qué hacer? 


¿Convertirse en un ''realista grave"?


¿Perder toda esperanza 


argumentando mucha experiencia?


¿Dejarse atrapar en esta sociedad 


por el engranaje materialista 


ahogando tus inquietudes más profundas?


¿Resignarse a dejar el mundo como está, 


creyendo que serán otros, siempre otros,


los que vendrán a cambiarlo?


¿O nos empleamos a fondo 


en nuevas formas de vida y civilización?


¿O experimentamos la vida humana 


con nuevos estilos 


creyendo que es la fraternidad 


la manera real de vivir entre los hombres?


¿O empezamos hoy,


tú y yo a vivir lo que soñamos


aunque el mundo nos condene por ilusos?


Nunca pierdas el ideal de un mundo nuevo


transformado y pensado según Dios.


Eso fue lo que hizo y dijo Jesús.


Jesús ya inició ese mundo.


Y anunció que ya está presente entre nosotros.


Y si tú abres bien los ojos 


y pones atentos tus oídos 


podrás distinguir claramente su crecimiento.




El destino

Estará  de Dios", has oído decir.


"Son cosas del destino", afirman algunos.


"Estaba escrito", aseguran otros.


Se imaginan que hay un arte muy extraño 


para lograr penetrar el camino oscuro 


ya trazado para cada hombre.


O que es necesario un gran esfuerzo 


para acertar exactamente los misteriosos planes 


que Dios ha fijado para nosotros.


Piensan que la vida        


es una lotería, un puzzle o una ruleta: 


¡ Triunfa el que acierta!


Pero los pensamientos de Dios 


son verdaderamente bien distintos de los nuestros.


El destino no está hecho, se va haciendo.


La historia no esta escrita. Se escribe hoy.


En el juego responsable de tu libertad,


en las opciones que haces diariamente, 


en la fidelidad a tu conciencia, 


en la escucha personal y comunitaria a


la Palabra del Señor,


y en el discernimiento atento


que realizas con tus hermanos,


tú vas rompiendo el tiempo y penetrando en él.


No mires, entonces, con fatalismo,


y pasividad tu vida.


Sé dueño de tus actos y de tus decisiones. 


No arriendes a Dios lo que Él no te quiere alquilar.


Y porque tu libertad y tu vocación, 


y tus actos, y tus decisiones, 


son personalmente tuyos, verdaderamente tuyos, 


y reflexivamente tuyos, 


tú puedes decir que esa es la voluntad de Dios, 


y que eso es lo que Él quiere.





El escaparate

EL escaparate de colores. 


Los nuevos productos. 


El fascinante mundo del dinero y de 1a electrónica.


Y tu ambiente y tus amigos 


y 1a propaganda  diaria y repetida te va provocando, 


llamando, tentando y convenciendo de comprar:


 "lo ultimo que ha llegado",
  "lo mejor",


 "lo mas moderno'',  " lo más completo ", 


 "lo recién salido al mercado"..


Pero no sólo una vez ni con un solo producto, 


sino cientos de veces y con mil productos distintos.


Y se produce el torbellino, 1a tormenta 


o la espiral de comprar  y de tener.


Y caemos en el engranaje 


que invariablemente nos arrastra 


y que nos amarra la libertad.


Creemos que elegimos nuestras compras, 


y en realidad todo estaba estudiado previamente 


por los publicistas del consumo.


Y si la juventud es mayoría, 


hacia ella se vuelca el interés 


del impacto y de la oferta.


Y largas reuniones empresariales 


irán resolviendo qué ofrecer, 




cómo crear una necesidad 


y entregar en un buen envoltorio 


lo que ellos quieren y deciden 


que tú tengas en tus manos.


Ten cuidado, amigo.



Una sociedad que vive para satisfacer a unos pocos 


es una sociedad injusta.


Una sociedad que ofrece la felicidad de modo tan barato 


es una sociedad mentirosa.


No está en la competencia, ni en el consumo, 


ni en el dinero, ni en la elegancia, 


ni en la moda, ni en los últimos adelantos, 


la felicidad que buscas.


¡ Ese no es el Evangelio que esperas!


Elegir ser pobre, ser sencillo, compartir, 


buscar la justicia y la verdad, acoger, 


ayudar, sacrificarse, dar de ti mismo y de tus cosas, 


es gustar el exquisito sabor del amor verdadero.


El Evangelio de Jesús de Nazaret 


es la respuesta que necesitas 


y el único estilo de vida que te llenará de gozo.




¿Por que sufrir?


Buscas huir del dolor. Arrancas el sufrimiento. 


Te alejas de las penas, y sin embargo lloras.


Y te preguntas desesperado:


¿ Por qué sufrir?  ¿ Por  qué sufrir y hasta cuando?


Mi primera respuesta es un momento de silencio.


Silencio para respetar tu dolor. 


Silencio para no aumentarlo con respuestas tontas 


o palabras sin contenido.


Y después te pido perdón para decirte:


Hermano, no huyas del dolor porque lo aumentas.


Llegará el día en que seremos elegidos 


para nacer de nuevo, para celebrar nuestra Pascua, 


y, entonces, nos adelantaremos 


y viviremos alegres y en fiesta 


esperando la Resurrección de todo.


Llegará el día en que nos encontraremos amigos, 


parientes, familiares, conocidos y desconocidos, 


y entre todos armaremos una gran ronda de felicidad.


No tengas miedo a la muerte.


No hay ojo que haya visto, 


ni oído que haya escuchado, 


ni mente alguna que haya podido imaginar 


lo que Dios tiene preparado para los que lo aman.



Nada ternas.


Unos nos aguardan  mientras otros caminamos.


Unos viven junto a Dios en el cielo, 


y otros viven junto a Dios en la tierra.


Hasta que el cielo sea nuevo 


y hasta que haya una tierra nueva.


Entonces Dios enjugará todas las lágrimas, 


y no habrá luto, ni dolor, ni llanto, ni desesperación.


Por eso, te insisto, no te asustes, ni tiembles, 


ni llores como los que no tienen esperanza.


Cuando se acerque, recíbela confiado.


El Padre Dios te espera, 


y te sonríe con cariño 


para recibirte en sus enormes brazos.



¡Aleluya!



            La muerte


A veces rehuimos pensar en ella.


Creemos que es de mal gusto 


mencionar siquiera el tema.


O significa ponerse triste.


Y preferimos cerrar los ojos y taparnos los oídos 


para vivir su cómplice sorpresa.


¿ Por qué no mirarla de frente?


Llegará el día, para todos, en que 


seremos llamados por el Padre a gozar 


de su casa donde tiene muchas habitaciones


Llegará el día, que venga pronto, 


en que permaneceremos con Él en un gozo eterno 


y en una paz  sin límites.


No te encierres en él,  porque te ahogas.



Haz como Jesucristo: 


Él vivió el dolor, la persecución, la deslealtad, 


la tristeza, la cruz, el abandono y la muerte, 


y supo asumirlos con valor.


No huyó del país ante la dificultad, 


sino que subió directamente a Jerusalén 


para afrontar el sacrificio.


Mira, tú, al Cristo sufriente, sangrante y mutilado.


Mira al Cristo solidario de todos los dolores 


y de todas las lágrimas.


Mira a su Madre recibiendo el cuerpo inerte 


que ella había traído a la vida.


Y clava en su cruz tu dolor, 


coloca en sus manos tus angustias, tus penas y tu llanto.


Hazte solidario con Él en el rescate de toda la humanidad.


Y mira después a tus hermanos, 


comparte con ellos lo que sientes, 


recibe sus palabras, asume también sus problemas 


y sobre todo escúchalos.


Y tal vez, suavemente, 


empezarás a sonreir, y a saltar, 


porque habrás encontrado el Amor Resucitado.



            El diálogo

Cuando  dialogo conmigo,  yo crezco, 


tú creces, y nosotros crecemos.


Yo te ayudo, tú me ayudas y nosotros nos ayudamos.


Pero cuando grito para imponerme,


cuando no escucho lo que tú me dices,


cuando callo por miedo o hablo por rutina,


entonces, yo disminuyo, tú disminuyes 


y nosotros disminuimos.



         No lo conozco

Te seguiré a donde vayas", 


promete Pedro Piedra Pescador.


"Jamás te negaré", afirma con seguridad.


Y al poco rato protesta indignado 


porque una mujer lo reconoce como discípulo.


El entusiasmo apasionado 


es abundante en palabras, pero escaso en la prueba.


Como muchas veces nos sucede a ti y a mi.


Grandes propósitos. Excelentes resoluciones. 


Fáciles juramentos. Importantes promesas.


"De ahora en adelante...  "Estoy decidido a cambiar..."


''Todos los días tendré un momento..."


"Nunca más volveré..."


Y al poco tiempo la realidad nos doblega.


Y de modos tan diversos una y otra vez alegamos:


"Juro no conocer a ese hombre".


Y el gallo vuelve a cantar para nosotros, 


y lloramos amargamente.


Por eso quisiera decirte, hermano:



Ser cristiano 


no es el producto esforzado de tu inteligente planificación.


Tampoco es el fruto magnífico de una recia voluntad 


que logra todo lo que se propone.


Ni siquiera se asimila a un generoso dinamismo 


por predicar el Mensaje.


Ser cristiano es un don y un regalo.


Es aceptar con humildad a Dios 


y comprobar emocionado como Él 


no deja a medio terminar la obra 


que en nosotros ha comenzado.


Es ser trabajado y modelado 


por el Espíritu que se nos ha dado 


y no oponer resistencia a lo que Él quiera realizar.



Como Pedro, 


que derrotado por las evidencias 


y experimentado por sus fracasos, 


sólo pudo decir:


"¡Señor, Tú sabes todas las cosas! 


¡Tú sabes que te amo!"




Tu cruz


En tu cuello


y posiblemente en tu habitación tienes una cruz.


o la llevas por moda, por adorno o por costumbre.


En ella clavaban a los malditos 


a los bandidos y a los blasfemos.


Era un instrumento de muerte, de vergüenza y de tortura.


En ella mataron a Jesús en tarde de tinieblas.



No lo olvides.


Desde entonces cada cruz 


es un signo del amor hasta el extremo 


de quien dio la vida por sus amigos.


Es signo de tu dolor, 


de tus sufrimientos y problemas 


que es necesario asumir con gozo.


Es signo de las angustias y de la tortura 


de tantos hombres crucificados hoy sobre la tierra.



Que la cruz que tu llevas 


manifieste tu firme compromiso 


de hacer un mundo resucitado.


Llévala con alegría y con valor, 


y que tu sonrisa joven 


sea ya el anuncio de tu triunfo.


               Resucitó


No busquéis entre los muertos al que esta vivo. 


No esta aquí. Ha resucitado".


Y bajando nerviosa desde el monte, 


la Magdalena busca con urgencia a quien dar la noticia.


¡ Ha resucitado! ;Vive!


Su boca seguirá hablando. 


Su corazón seguirá latiendo. 


Y su sonrisa animará a los hombres 


en su rutina y en su quebranto.


Su Palabra no muere en la fría losa de una tumba.


¡ Ha resucitado! 


¡No lo busquéis entre los muertos!


En cada rostro del camino lo podrás reconocer.


Comiendo el pan sentirás su gusto.


Y en los pobres podrás ver trasparente 


el privilegio de su presencia.


Y si permaneces vigilante 


y si pones atento el corazón, 


podrás verlo y escucharlo cada día, 


hablar de mil maneras y sentirlo de mil formas.




Dios te ama

Esfuérzate por amar a tus hermanos 


y busca amar a Dios con todo tu corazón.


Pero sobre todo cree verdaderamente 


que tú eres amado por Dios:


que Él te creó, que te llamó a la vida, 


que te mantiene en ella,


que Dios piensa en ti, 


que te conoce, que te mira, 


que te consuela, que te ayuda, 


que te protege y que te habita.


Dios te ama con tu cara o tu alma sucia.


Dios te ama cuando ríes a carcajadas, 


y cuando lloras con angustia.


Dios te ama cuando oras en el templo 


y cuando pecas de egoísmo.


Dios te ama siempre y en todo momento.


Te ama personalmente, con tu nombre y apellidos.


Existes, vives y respiras sólo porque Él te ama.


Esto es tan maravilloso 


que muchos no se atreven a creerlo. 


Pero es así.


No somos nosotros los que hemos amado a Dios, 


sino que en realidad Él nos amó primero.



      Gracias por todo

Acostúmbrate a dar las gracias.


Agradece una sonrisa, un favor, una acogida.


Da gracias al Señor por tu vida, por tus amigos, 


por la fe, por 1a naturaleza.


Pero no olvides dar las gracias por las adversidades, 


por los problemas, por tus dolores, por tus angustias.


Ser agradecido es no maldecir nunca por un acontecimiento, 


por una persona 
o por una situación.


Ser agradecido es creer que Dios nos habla 


en todo momento y en cada instante 


y ser capaz de recibir su Mensaje.


Dar gracias por 1a alegría lo hacen todas las personas.


Agradecer el amor lo hacen también los no creyentes.


Agradecer la desgracia, el accidente, el insulto, 


el atropello, la agresión o la enfermedad, 


es algo excluvivo de los cristianos.


Por eso, acostúmbrate a dar las gracias... 


Ojalá todos los días y por todas las cosas.


Y comprenderás muy pronto 


el cariño de un Dios cercano, 


fiel y sabio, al que con razón decimos: 




¡Padre!



Perdónate a ti mismo

Dios  es perdón


y hace fiesta en el cielo 


cada vez que un hombre se arrepiente.


Tú puedes perdonar a tu hermano 


cada vez que él te ha ofendido.


Y puedes pedir perdón 


cuando has pasado de largo ante tu prójimo.


Pero lo que más te cuesta y lo que más necesitas 


es que te perdones a ti mismo.


Que te aceptes como eres, 


que te quieras con tus defectos, con tus limitaciones, 


con tus problemas y tu pecado.


Ama tu vida, tu historia, tu pasado, 


con todo lo que has vivido, 


con todo lo que has experimentado, 


con tus sentimientos y tus ideas.


Porque creer en el perdón de Dios 


te puede resultar relativamente fácil.


Perdonar al que te ofendió puedes hacerlo con gozo.


Incluso pedir perdón, lo puedes hacer cada día.


Pero perdonarte tú mismo es creer verdaderamente 


en el poder liberador de Dios, 


y es condición indispensable para que vivas en paz.

             Apóstol

Ven y sígueme", te ha dicho el Señor.


"Quiero hacerte pescador de hombres".


Agradece sinceramente su llamada 


y responde con generosidad a su invitación.


No tengas miedo de dejar tu barca 


y empezar a caminar con Él.


No te llama para la angustia, 


ni para 1a soledad ni la frustración.


Él no quiere seguidores amargados 


o discípulos de rostro triste.


Te invita a una aventura inmensa 


y a ser para siempre un hombre enamorado.


Te llama a gozar de su intimidad 


y a participar de su confidencia.


Te invita a servir al mundo 


y a luchar por la dignidad del hombre.


Tienes un testimonio que muchos esperan 


y una palabra que es urgente pronunciar.


Nada temas: 


ni el dolor, ni el fracaso, 


ni la persecución, ni el llanto.


Él va contigo hasta el final. 


Sus palabras están puestas en tus labios.


Déjate llevar por Él. 


No te canses pensando qué vas a decir.


Recuerda que no te ha elegido por tu simpatía, 


ni por tu bondad, 


ni por tu belleza o inteligencia.


Es al revés: te ha elegido por tu debilidad, 


para que seas capaz de manifestar su fuerza.


No lo olvides. 


Por pura misericordia se fijó en ti. 


Para que le entregues tu mirada, 


tu sonrisa, 


tu cuerpo y tu vida.


Síguelo. 


La cosecha aprieta a los operarios.



Diles

Anda  y diles lo que sabes, 


lo que has visto 


y lo que has oído.


Háblales sobre la luz 


que ha brillado para ti 


en medio de una larga noche.


Cuéntales de 1a alegría 


que refleja tu rostro, 


después que hubo tanta angustia 


y tanto sufrimiento.


Cuenta cómo esas máscaras que te cubrían 


han caído en mil pedazos, 


y hoy te muestras tal cual eres 


sin complejos ni temores.


Habla del amor sonriente 


que en ti se ha derramado 


después del encierro y la soledad 


en que has vivido.


Anda, anuncia y grita 


con todo el entusiasmo que tú tengas, 


con la palabra y el gesto, 


con la vida y el silencio, 


lo que el mismo Dios ha hecho en ti.


Anúnciales lo que no saben: 


que Él viene a animar una fiesta 


en el corazón del hombre. 


Que viene a buscar lo que está perdido, 


a transformar en gozo nuestras penas, 


y a regalar una vida nueva 


que se ofrece con abundancia.


Diles cómo es el corazón de Dios: 


no hace diferencias entre los hombres, 


ya sean grandes o pequeños, 


de la región del Norte o del Sur, 


pero en los más débiles 


tiene su gran debilidad.


A todos los hombres viste, a todos ama, 


a todos conoce y por todos se preocupa, 


pero su pan se lo da a los hambrientos 


y su simpatía está con los humildes.


No se declara a favor de unos 


ni combate contra los otros, 


aunque liberta a los oprimidos 


y mueve de sus tronos a los poderosos.


Su amor no tiene límites ni fronteras. 


Sobrepasa todo lo imaginable, 


porque está siempre más allá de lo pensado, 


y es más profundo que cualquier abismo 


y es más alto que todas las montañas.


Diles, por último, que nada sabes de Él. 


Porque nunca lo podrás tener entre las manos, 


ni abarcar con tu inteligencia, 


ni poseer con tus afectos, 


ni medir con la precisión de un instrumento.


Porque para conocerlo y amarlo, 


para admirarlo, alabarlo y gozarlo, 


no bastan los años de esta vida, 


es necesario tener una vida eterna.



¿Dónde esta Dios?

Es posible que la pregunta 


se 1a haya hecho en la caverna , el hombre primitivo.


Es posible que cada hombre que nace 


se la formule con pasión miles de veces en su vida.


Se la plantean los filósofos, los teólogos y los científicos. 


Me la hago yo mismo. Tú también.


Y Jesús nos ha dado una respuesta 


que aún no nos atrevemos a creer.


Está en todo hombre, en cada hombre, detrás de ti y delante.


Está a cada paso y en todo lugar. 


Pero sobre todo en el corazón humano.


Está en el que pide el pan que tú comes 


o las migas que caen de tu mesa.


Está vivo en el joven drogadicto 


que necesita sentir la vida y trascenderla.


Está en la pareja que se ama tiernamente 


y en la que discute y se separa.


Está en todo el que busca cariño, 


en el que odia, está solo o anda triste.


La pregunta se podría hacer al revés: 


¿dónde no está Dios?, ¿dónde no?


Y esto nos cambia 1a vida, 


porque nos hace estar alerta para sentirlo.


A veces es demasiado fácil inclinarse 


ante el niño de yeso de un pesebre, 


mientras pasamos de largo ante el niño triste, 


sin valorarlo como persona o escandalizándolo.


Es muy fácil besar acongojado 


una imagen de madera en Viernes Santo, 


y no descubrir el sufrimiento humano 


ni las crucifixiones de cada día y de cada momento.


Nos cuesta tanto o nos resistimos tanto 


a reconocer su intensa presencia y su rostro  


en cada hombre y en todos, en cada mujer y en todas, 


en cada anciano, joven o niño.


¡Que el filósofo medite! ¡Que el teólogo reflexione! 


¡Que el científico investigue!


Pero si alguien te pregunta: ¿dónde está Dios?, 


no respondas con teorías 


o definiciones aprendidas  de memoria.


No señales hacia arriba, ni lo encierres en paredes 


o lo reduzcas a un lugar.


Muestra a la persona humana. 


Muestra tu rostro, tu amor, tu testimonio y tu vida.


Y hazlo de tal manera que nadie dude que Dios 


está ahí, contigo, 


y que está aquí, en este mundo.



Id pronto y rápido

Id por todo el mundo anunciando el Evangelio". 


"Id a las ciudades". "Entrad en las casas". 


"Si en un lugar no os reciben iros a otro..."


"No os detengáis a saludar 


ni a perder el tiempo a lo largo del camino".


Entonces, hermano: ¿Por qué no sales con urgencia? 


¿Por qué no apuras el paso y corres con rapidez


a gritar tu anuncio?


¿Qué haces instalado, abrigado y protegido, 


inmóvil y tranquilo?


¿Por qué no sales a la calle y recorres la ciudad, 


y te detienes en la plaza, o interrumpes una fiesta, 


y lo proclamas muy alto a los amigos y a los desconocidos?


¿No sabes que los jóvenes se detienen en las esquinas 


porque están esperando tu palabra?


¿No te has dado cuenta 


de que tus compañeros de estudio o de trabajo 


se movilizan desde muy temprano 


porque andan buscando este Mensaje?


¿No has comprendido que todos los días la ciudad 


despierta con la esperanza de recibir una Buena Noticia?


"ld".
No perdamos el tiempo con palabras inútiles, 


ni callemos temerosos la urgencia del Evangelio.


"Id por todo el mundo".
¿Vamos?



Cómo orar

Con gestos. Con palabras. Con silencio.


En cualquier momento. Ahora mismo.


Piensa en Dios. En su amor y en su bondad. 


Él siempre piensa en ti con cariño.


Te llamó a la vida  y te sostiene en ella.


Piensa en tus días, en tu propia historia, 


y verás el dedo de Dios que te señala un camino.


Piensa en los hombres, caminantes sin rumbo, 



hambrientos de amistad, buscadores de Absoluto.


En la conversación con el amigo 


estás escuchando su propia voz.


En el pobre que se acerca  Él te alarga su misma mano.


En la belleza de la naturaleza 


se esconde una suave brisa de su presencia.


En la sociedad en que vives hay palabra de Dios 


que te invita a luchar y a contemplar, a no quedar inmóvil 


y a trabajar sin descanso por el Reino.


En el silencio de tu habitación, 


cuando la tarde cae o se levanta el día, 


cuando estás solo y Él te mira en lo profundo.


Cuando junto a tus hermanos te reúnes en su nombre, 


allí está Él presente.


Cuando escuchas su palabra hay un diálogo abierto para tu vida 


y una tarea para la Comunidad.


Orar al Dios Santo y al Jesús Amigo.


Orar conducidos por la fuerza arrolladora del Espíritu.


Orar con la belleza y con la injusticia. 


Orar en la soledad y en compañía. 


Orar en tu celda y en el templo.


Orar con la Palabra y con tu vida. Orar siempre. Al respirar. 


Al sonreír. Al cantar.  Al sufrir. Y especialmente  al amar.



Hay un libro

Hay un libro, para los cristianos, 


que viene de Dios.


Un libro que es al mismo tiempo 


consuelo y tarea.


En él está el impulso 


para vivir con alegría 


a pesar de las dificultades.


Y en él está la inspiración 


para trabajar diariamente 


sin descanso.


La Biblia es 1a voz suave 


y poderosa de Dios. 


Es Dios que nos habla de sí mismo, 


y que quiere darse a conocer.


Por la Biblia sabemos que El es nuestro Padre, 


que ama a todos los hombres 


y hace llover sobre justos y pecadores.



Por la Biblia sabemos que el mundo 


ha sido regalado para nosotros 


y que el pan de cada día 


hay que ganarlo con el sudor de 1a frente.


La Biblia es el libro de la Humanidad.


En ella está la grandeza del hombre: 


imagen del Dios vivo, 


creador e inteligente.


Y ahí está también su miseria: 


soñar que no lo necesita 


y olvidando 1a paternidad le Dios 


despreciar a los hermanos 


y encerrarse en soledad.


La Biblia es el alimento 


que hace crecer en la fe, 


que renueva nuestra esperanza 


y que nos compromete en el amor generoso.


Por eso los cristianos, 


cuando quieren saber algo de Dios, 


leen la Biblia. 


O cuando se interrogan sobre el hombre y su destino. 


O cuando desean comprender el mundo y la creación.


Si están agradecidos 


y quieren expresar su gratitud 


los cristianos leen la Biblia. 


Lo mismo cuando la vida les pesa demasiado 


y necesitan paz en el corazón.


Personalmente y en silencio, 


los cristianos leen la Biblia.


Y en la reunión de 1a comunidad 


los cristianos leen la Biblia.


Porque saben, 


que hay un libro que viene de Dios.

         Adán y Jesús

Adán, avergonzado, cubrió su desnudez 


con las hojas del jardín.


Adán comió del fruto 


del árbol que lo condenó.


Adán se distanció de su esposa 


y rompió su primer entusiasmo.


Adán desobedeció a Dios 


y conoció 1a muerte.


Y Jesús, Nuevo Adán, por amor 


pende desnudo en Jerusalén.


Y en el árbol de 1a cruz 


está el fruto que nos salva.


Y el amor hacia su esposa, la Iglesia, 


lo lleva a entregar su vida.


Y porque es obediente a su Padre 


conoce el triunfo de 1a  Resurrección.


Adán y Jesús 


son dos caminos 


y dos estilos.


En toda elección 


tienes siempre abiertas esas dos posibilidades: 


Vivir procurando ser como Dios. 


O creer que con Jesús ya lo eres.




¿ Entiendes?



Iglesia sin evasión

La Iglesia te engendró un día, 


te habló de su Dios, 


te entregó 1a fe, 


te mostró la palabra 


y te inició en el amor.


Ella anima tus desalientos, 


apoya tus inquietudes, 


integra tu personalidad, 



corrige tus equivocaciones, 


te presta su voz cuando no la tienes 


y te ofrece posibilidades en tu acción.


La Iglesia es el hermano que se acerca, 


el amigo que se descubre 


y el apoyo que se recibe 


o que se entrega.


La Iglesia es tu experiencia 


del pan que se comparte 


y del acontecimiento fraternal.


Ella es un signo y un instrumento 


de lo que el mismo Dios realiza 


en medio de todos los pueblos.


Es al mismo tiempo un Sacramento 


de lo que el mundo y los hombres 


están llamados a ser sobre la tierra:


Lugar de diálogo y de libertad,


espacio de acogida y de encuentro, 


testimonio de alegría y fraternidad, 


grito de verdad y de justicia, 


presencia de Dios entre los hombres, 


comunidad que cree, ama y espera.


Aunque Ella sea a veces débil y pecadora, 


el Espíritu que la anima 


le da rostro siempre joven y sonriente, 


y le da una fuerza nueva 


para recorrer ciudades y continentes.


Con la Iglesia 


debes mirar el mundo que te rodea,


conocerlo en profundidad, 


descubrir en él los estragos del pecado 


y comprometerte en su transformación 


de manera que de menos humano 


nuestro mundo sea más humano y más divino.


Se trata de percibir 


la presencia siempre activa 


de este Espíritu de Dios 


que "aletea sobre las aguas".


El mundo no es una circunstancia, 


no es un accidente, 


no es una devoción.


El mundo es tu fábrica y tu escuela. 


El mundo es la economía, la ciencia, 


la política, el arte, la ciudad y la miseria como desafío.


La Iglesia no te quiere drogar ni evadir 


de esta urgente responsabilidad.


La Iglesia quiere servir al mundo 


para animar el Reino, 


y por eso invita, 


ora, habla y te alimenta.


La Iglesia quiere brillar en la tierra 


no por su poder o su liturgia, 


sino por el compromiso de sus cristianos 


que aman a todos los hombres, 


que luchan por la fraternidad, 


que contemplan a Dios en la historia 


y que esperan de Él 1a plenitud.


Al final la Iglesia  terminará 


y se acabarán las jerarquías.


Pero el Cristo glorioso y triunfante 


entregará al Padre 


el mundo, 1a tierra y los hombres 


convertido en Reino Eterno.



Fiesta

Canto y baile.  Música y luces. 


Movimiento y ritmo. 


Amigos.  Grupo. Encuentro. Alegría y reunión.


Hacemos  fiesta 


porque sentimos la vida  y ella nos alegra.


Porque el amor que tenemos  nos impulsa a encontrarnos.


Porque existimos, simplemente, y nos movemos y cantamos.


La fiesta, por eso, es permanente. 


No dura una hora, dos, o una noche.


Es vivir con hermanos y aplaudir a Dios.


Es sentirnos próximos para conocernos más.


Es vivir intensamente cada minuto y cada historia.


Para la fiesta fuimos creados. 


Para vivir en fiesta predicó Jesús. 


Para animar 1a fiesta  Resucitó el Cristo. 


Y para continuar 1a fiesta nos envió su Espíritu.


Cada domingo hacemos fiesta con Él, 


y en la semana prolongamos la fiesta 


por las calles de la ciudad.


Hasta que 1a fiesta dure eternamente, 


y nuestro canto y nuestra música 


traspase el cielo  y permanezca en lo infinito.

        Dios, el Absoluto

En el principio del tiempo ya existía el silencio. 


Y allí solo Dios amaba.


Y en la abundancia de su amor empieza el cosmos a surgir.


Los siglos van tejiendo el universo 


y Dios goza con la hermosura de su Creación.


Todo lo hizo bien.



Pero de todo, el hombre nace de los dedos de Dios 


porque lo hace en 1a delicadeza de los tiempos 


y lo va puliendo con cariño 


en el transcurso de muy largos años.


El hombre ama y ríe. El hombre piensa y canta. 


El hombre trabaja y sueña.


Dios para el hombre, con todo su amor. 


Y el hombre para Dios, como a su fin.


El Dios sabio e inteligente 


derrama su propia sabiduría sobre el hombre.


El Dios de la libertad eterna 


se la regala al hombre como un precioso don.


El Dios de la vida hace vivir al hombre cada día.


Por eso la inteligencia, la libertad y la vida humana


hacia Él siempre se encaminan.


Más que el alimento para crecer, 


o que el aire, los músculos y los ojos, 


los hombres necesitamos a Dios.


De Él todo lo recibimos, 


y hacia Él vamos al encuentro alegre.


Por eso, ni un árbol agitado al viento, 


ni una flor chispeante de belleza, 


ni la roca, ni el campo, ni el oro, ni la muerte, 


pueden distraernos o alejarnos de su búsqueda.


Y como recorriendo montañas, 


subiendo y bajando sin descanso, 


Dios también ha salido a buscarnos por la vida.


Y en el seno de la eternidad y en la cumbre de los tiempos: 


el Hijo amado.  El Hijo Jesucristo 


en quien el Padre ha colocado todo su cariño.


Y en Él nuestra búsqueda y la suya 


tienen un encuentro definitivo.


Dios santo y verdadero,  ¿quién eres Tú ?



-Yo soy Jesucristo. 


Hombre caído, hambriento, vagabundo y peregrino.


¿Tú quién eres?



-Yo soy Jesucristo.


Y el cosmos, 1a vida, el universo, 1a inteligencia,


la libertad, el hombre, el árbol, el viento,



la historia y la Iglesia de Él vienen y a Él van.


En Él tienen su principio


y a Él caminan como a su término.


Él los sostiene y Él les da su sentido.


Todo fue hecho por Él y para  Él.


Por esto, con gratitud y emoción, 


un himno une hoy al mundo y al hombre:



Por Cristo, con Él y en Él, 


a Ti Dios Padre Todopoderoso, 


en la unidad del Espíritu Santo, 


todo honor y toda gloria,


por  los siglos de los siglos.

         
Amén.     Amén.
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